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i\OT,\. SOBHE L \. GEOLOGJA DEL :NELQUJ1N 

Pon .\lnt \ i'WO l<'. LIUNZA 

En la importante conlribuciún al conocimiento Je la Geología 
<lel :Ncuquén, recientemente aparecida, el distinguido colega doc-
tor Abcl Ilerrero-Ducloux me honra con algnnas críticas acerca 
de ciertos conceptos por mí vertidos en anteriores publicacionc:--
rcspeclo a algunos aconlecimienlos geológicos ocurridos en dicho 
territorio. Estas críticas se reficrnn, en especial, a mis ideas accrck, 
de la celad del Yeso Principal y de los llamados movimientos 
oxford innos y he creído oportuno contestarlas porque considero 
<JUe las interesantes obsenaciones consignadas por el autor men-
cionado, en lo que ellas Licuen de nuern, diversamente inlerprn-
ladas, snministran excelentes argumentos parn sostener lo que 
yo afirmara en otras ocasiones. 

I. l. .\ ED.\D DEL YESO PRl~CIP.\1. 

Hasta mediados de 19!1J, la edad del Yeso Principal no pudo 
ser dctcrm i nada exactamente, permaneciendo inclcíi.nida a pesar 
<¡uc desde 1907, Keidcl ya había encontrado algunos elementos 
paleontológicos que fueron determinados como Oppelia. Por lo 
que se refiere a sn yacimiento, Keidel expresó que el mismo con-
sistía en calizas dolomílicns CJllC reemplazan laleralmenle al Ye o 



Principal 1 (cfr. Groeber, Eslraligra.fía del Dogger , 1918, p. 1.J; 
Ceología del Neuquén, 1929, p. 80). 

Estos restos fósiles fueron descri plos recién en 19!1 G (Leanza, 
Uppelias, 19{15) por quien escribe, refi.riéndolos a una nueva espe-
cie del género Slrebliles Chlig. (gr. -1mm. lennilobalus) que pro-
pnso de. ignar como Slr. oJ;ynolw;. 

Por mucl10 tiempo, sobre la base de que el ) eso Principal se 
apoya directamente sobre capas asignadas al Caloviano y debajo 
de otras referidas al Sequaniano-1\irnmeridgiano, se consideró 
c¡ne ('I mismo correspondía al Odordiano. El hallazgo de las 
Uppelias efectuado por l\eidel , sirvió a algunos autores para afü-
mar fllle ellas suministraban la evidencia de la edad oxfordiana 
de las rocas que las co11Lienen, esto es, las calizas dolomíticas que, 
en Chacay-Melehue, reemplazan lateralmente al Yeso Principal. 
Así, el mismo Herrero-Ducloux ( r9iG, p. 239) manifiesta que 
« la edad oxfordiana del Yeso Principal ha siclo establecida por el 
hallazgo de Oppelia:; en el Chacay-Melel111e, en dolomitas a las 
fine pasa lateralmente el Yeso n. 

Por mi parle, aunque ahora sabemos que dichos ejemplares 
pel'lenecen a un género diforente de Oppelia, considero oportuno 
puntualizar q ne lo que se conoce acerca ele la distribución vertical 
del género Oppelia nos e11seiía que en modo alguno es caracterís-
tico del Oxfordiano, encontrándose excepcionalmente en este piso. 
Pero, como ya dijimos, los despojos considerados pertenecen al 
género Strebliles que es mu) característico para el K immeridgiano. 

En mayo de 19!1::i, en la Primera Reunión de Comunicaciones 
de la Sección Argentina del Tnstituto Panamericano ele Ingeniería 
de Minas y Geología (Lcanzn, Ilalla::go, 19li5) dí a conocer el 
descubrimiento de una fáunula efecluado por mí en Chacay-Mele-
huc, en las mismas calizas dolomíticas ffllC contienen los restos de 
Slrebliles recién mencionados. 

' llerrero-Ducloux ( q¡ 1,6 , p. ~81) 111e alrilwyc e,la obserYación, pero , c11 
rcali<lad, la! múri lo no me corresponde, pues es bien sabido que fué el propio 
Keiclel quien manifestó que las dolomitas es taban rccmplazanclo laleralmenlc al 
Yeso Principal ( Leanza, 1965, p. 5; 19(16 , p. 63). 



El esLudio deesla i'áunula, que Lodavía permanece inédito', nw 
permitió reconocer formas de los géneros _\'ebrocliles e Trloceras 
cpie Lambién son típicos para el l\.immeridgiano. 

Sobre la amplia base que suminisLran los hechos expuesto - lta 
siclo que llegué a formular el concepLo sobre la edad kimmerid-
giana de las caliza - que contienen los fósiles recién traídos en con-
sideración, llegando, enLonces, a la conclnsiún de qne el ) eso 
P1'.incipal qne por ellas es reemplazado, cot'responde Ldmbién ál 
Kimmeridgiano. 

Es bien evidenLe que Iler-rero-Ducloux acepla en su Lrabajo c1ne 
el Yeso Principal efectivamente eslá reemplazado por las caliza:=; 
fosilíferas, pues en la p,ígina 239 de su co11Lrib11ci611, en el párra-
fo que ya hemos LranscripLo, manificsLa que las Dppelills que sir-
vieron para fijar la edad oxfordiana ele Yeso Principal proceden 
de dolomitas que reemplazan laleralmenLe al Yeso. 

Sin embargo, en el pogl-scriplwn ron que Uerrero-Duclou" 
corona sn l.rabajo, ya en conocimienlo de que los fósiles hallados 
en las calizas mencionadas no corresponden al Oxforcliano, sino 
que, por el contrario, son seguramente kirnrneridgianos, conLn1-
ria111enle a lo que e~presara en la página 2::í9, manifiesta q11e <'ll 

la zona de Chacay-"folehue, - donde coleccioné los fusiles, -
e< existen varios corrirnientos que han originado una esLrnclura 
ímbrica en pequeiía escala en la qne parLicipan calizas dolomí-
Licas que en perfil normal se encuentran en Ja base de la serie 
1-.immeridgiana i> (Herrero-Dnclonx, 19f¡G, p. 281). 

A esLe respecto, puedo decir que si bien es cierto que La les com -
plicaciones cxisLeo, el las se cncuenLran sobre los allorarn ien los ele 
Yeso que se hallan en la margen izquierda del arroyo Chaca) -
,\lclehue, en las inmediaciones del arroyo i\Ia lo (o Feo) y no en 
los faldeos septentrionales de las Lomas Bayas 13ajas, sobre la 
margen dcrecl1a clrl Chacay-1lelehue, donde se encuentra rl yaci-
miento fosilífcro. 

Por lo c1ne sr refiere a la celad 1-.immeridgiana del Yeso Princi-

_' lsslc trabajo se halla L'II cnr-o ,k p11hliraciú11 en las "\'olas P1·elimin11rc.~ ti,· 
ltt Dirección de .11 i,ws y Gcofogía de la x~ción. 
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pal, a los Lechos ya puntualizados en publicaciones anteriores, 
puedo aportar algunos nuevos elementos de juicio . 

. \ mediados de 19!16, el doctor IIoracio J. Harriogton tu,o la 
gentileza de someter a mi examen nna colección paleontológica 
del .Tnrúsico chileno. Entre los numerosos ammonites que la for-
man, he prestado particular atención a los que el colega men-
cionado hallara en sedimentos calcúreos que soportan al Y eso 
Principal en la Quebrada ele Doralisa entre el cerro Doralisa 
y el cerro ele La Millonaria , unos 1G kilómetros al norte de la 
mina de plata « Los Caracoles•>, en la provincia de Antofogasta, 
Chile. 

El estudio de estos rnstos (Leanza, A mmoniles coralianos), que 
actualmente se halla en prensa, me ha permitido clasificarlos co-
mo una nueva especie de Perisphinclcs del subgénero A risphinclcs 
)- como una nuern forma de Aspidoccras del subgénero Euaspido-
rcra.~. Esta última especie corresponde a la fortna que Steinmann 
11 amó 11.~picloceras hypselum Oppel (Steinmann, Camcoles, 1881 , 
p. 28 1, lúm. '{J, fig. 1) . 

La asociación ele Arisplúnl'les con Euaspidoccras, o la sola pre-
sencia de cualquiera de estos dos géneros, en general iodica los 
niveles del Coraliano que pueden correlacionarse con el ,\rgoviano 
y el Ralll'aciauo, esto es, dos pisos que son po ·teriores al Oxfor-
diano en sentido estricto, vale decir , en la forma en r1ue este tér-
mino es usado en nuestro país. 

De estos hechos resulta claramente que el Yeso Principal e:,; 
posterior al Argoviano-Rauraciano y que, de ningún modo, puede 
corresponder al Oxfordiano. 

Con este nnevo hecho, ahora podrú aparecer meno~ extrafía 
la circunstancia de que en Chacay-Melehue, el -, eso Principal 
se rncnenlre reemplazado por calizas dolomíticas que contienen 
1111a fauna francamente kimmeridgiana. Y aún, aunqur en vías 
de supos ición admitamos la posibilidad planteada por Herrero-
Dnclonx en el posl-scriplum de su trabajo, en el sentido ele que e11 
el perfil normal de Cbacay-Mclehne las ca.lizas fosilífcrasse l1alla11 
en clirecla superposición sobre el ..l.cso P1•jncipal, fa ed.ad..d.c.J!Sle 
qneclaría limitada entre la zona del plicatilis ,Y la zona del lc11uifo-
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Úrtllls, de donde surge r111e la edad del Yeso bien puede ser l\.imme-
1·idgiana inferior . 

. \ntcs de terminar este capítulo, diré que los autores r1ue, corno 
llerrero-Ducloux, persisten en sostener la edad Oxfordiana del 
'I eso Principal, se apoyan sobre una 1'111ica circunstancia. Esta 
<·onsiste en que el examen de las relaciones eslratigrúficas entre el 
'\ eso Principal y las rocas que lo soportan son siempre de concor:_ 
dancia, sin qne la obsenación del contacto que entre ellos existr , 
lia¡.ra sospechar la existencia de una laguna estratigráiica. Esle 
J1 echo, que parece decir 11111cho, en realidad nada nos dice , como 
,eremos a continuación. 

En primer lugar, se sabe que dos formaciones en perfecta con~ 
<'Orclancia 110 son necesariamente inmediatamente sucesivas en el 
tiempo, pudiendo fallar entre ellas complejos que entre las mis-
mas se intercalan en otras regione · dela tierra'. Este es el ca~o , 
por ejemplo, de Jo qne apat"entemenle sucede con el Batoniano e11 
la Argentina, donde no eslú representado con segnridad, aunque 
lo. pisos que, en la escala geológica, le preceden suceden se 
encuentran bien documentados paleontológicamenlc. · 

En segundo Jugar, aun no sabemos a ci.encia cier:ta si las roca~ 
<pie soportan el Yeso Principal pertenecen en su totalidad al Calo-
, iano . En esle orden de ideas, recordaré qtie, en una oportunidad 
,inlcrior, manifesté la posibilidad de que el llamado Calm iano en 
la .\rgentina podía incluir términos mús recientes del ,tal.m. La 
fanna ammonitológica clel Caloviano argentino, conocida pri,ici-
palmente a traYés de una monografía de Stelm (1¡p1), pos~e, entre 
"º" elementos müs conspicuos, especies del género Macroccplta-' 
lites en sentido amplio. La discusión parcial de algnnos de ~us 

' Para c,I.<· rn,o partic11lar, es i11tc,'esa11le <l cs lac;ir c_t l,ccho <le <JllC las rorns 
'I" º sirrc11 ele m11ro al Yeso Principal, 011 casi todos los casos son calizas. Re~ 
<·11 enlo esta circnnstancia por cuanto son frecncnlcs sobre estas rocas J,iatus mo-
lirn<los por crosiún submari11a, llrganclo luego a encontrarse sobrrpueslos en 
¡1 r rf"eta concordancia estratos de pisos de criad muy clil'crcnte. Sobre este par-
Li c11lar remito a los lectores al lralrnjo ele A. Ilcim sobre Hl'osión s11ú11wl'i1w y 
Srdime11laci,;,, Peltígica, en Re••. Mus. la Plala, Geología, 19~6. (Uel,e,. wúma-
rin,, Oenudalion und chemisclw Sedimc11le. Geol. /1,mds. XY-1, 1914) . 



elementos eféctuada por Spath (Kach!t, t928-33) J1a demostrado 
qne varios de nuestros lllacrocepftaliles pertenecen a géneros tolal-
mente diforenles, siendo alg11nos ele ellos propios y exclusivos ele 
la "\rgeolina. Por olra parlr, el g[·nero illacrocephaliles, en la 
acepción que aún conserva en nueslra lileralnra geológica, persi:slc 
desde el Caloviano basla el Sequaniano, tal como sucede en la 
tnclia J e11 )íadagascar. 

\_ los efcclos de la presente discusión debemos tener en cuenta, 
ademús, que despu<'·s de los niveles· con :lJaCl'oceplwliles, en alguna::. 
localidades siguen aún espesores notables de estratos que toda, ía 
asignamos al CalO\·iano; 110 sería de exlraííar que en un futuro 
próximo se lle3ne a demostrar que nueslro llarnádo Caloviano 
contiene también Lodo el Oxfordiano .Y ann a términos mús recien-
tes del l\Ialrn. 

Por Lodas estas razones, hasta tanto no sean revisadas nueslrns 
Hamaclas faunas calovianas, con criterio sislern..ílico moderno, 110 
eslaremos en condiciones de afirmar rolundamenle c¡ue ellas corrl's-
ponden en realidad al Calo, iano, y sólo la investigación de la::. 
mismas, según prolijas colecciones eslraligráíicas de los Jósi le,-,, 
hori7,onle por horizonte, podrán ratificar o rectificar las ideas q11c 
entre nosotros dominan en la aclnal idad. 

Con lo que antecede he querido significar que el l1ecl10 qnc 
sirve de funclarnenlo a la afirmación de que rl Yeso Principnl 
corresponde al Oxfor<liano, no está Lodavía sólidamente fundado. 

Por lo Lanto, frenle a un hecho incierlo, preferiré somelennc 
ante las pruebas paleontológicas brindadas en f,For de la edad kim-
meridgiana del Yeso Principal. 

Enlonces, aleniéndome a los hechos que en mi parecer son de-
cisivos, insistiré en la edad posloxfordiana del Y eso Pri nci pa 1 _,-
lo seguiré haciendo hasta q11e , e encuentren arg11rnentos que dr-
rnueslren lo contrario. 



2 . L.\. EDAD DE LOS )!O \"l)JI E'<TOS CPR.\J UI.\ SJCOS 

\ lra \l'.)s de la e~lensión de es lruclura Ch a ra bu i lla-C lwcayco-
Picu n-Leuf ú-Cerro L o tena y C ball ac1í , y e n co rresp ondenci::i del 
,írea ,·ecina al curso superior de l río P icún-L enf'ú es pos ible obse r -
,ar la exislenc ia de un hi a lus estra tigrá fi co en el espeso r del .Jurá-
sico, enconLráncl ose sedimonLos paleon lolúg ica menLe clocumenli1-
dos co rn o cal ovian os c ubi erlos po r estra Los nrn y fosi lfferos del 
Ti Lon iano i n fc ri o r . 

S/, lo en los a Clo rami e11los del cerro LoLena, p ro li,i arnenle des-
criptos po r S uero ( r!) /12), el h ia tu s se liall a en co rresp onden c ia de 
una d iscordanc ia angnl a r mu y p ro nunc iada . En Jas reg ion es res-
tantes, en cambio, só lo ex is te una lagu na es lra li g ráíi ca. 

Los moYimi eulos que crearon es ta d iscordanc ia fu eron as igna-
dos al Kirnrnericlg iano por algun os an lores ( l, eid el, Su ero) y a l 
Oxfordiano po r los demás autores qu e se oc uparo 11 de es te probl r-
ma, siendo e l últim o de ell os, Jlerrero-Dn clo nx ( r!) 11G ). 

Lo c ierto es fJne en las reg iones rec ién mencionadas, e l m o-
mento en qu e di chos rn o\' imienlos han ac tuado es e l lnpso que , a 
desde el Osfordia no hasta el h.imm eridg iano inc l11 :s iYe. E s as í qu e 
buscando .'O ln ció n a es te problema, la ale nc iún fo é diri g id a l1 ac ia 
los secto res rn[1s seplenlri ona le:s de \' e11 q 11 én , donde la se ri e es tra-
tigrúíica del Jnrús ico se hall a mús comp leta. \llí , a pa r tir d e la 
parle s11peri o r del llamado Ca loYi ano sr enc uentra en los di s li11 -
los perfil es 1111 brn sco cambio de sedi men tac ión , primero co n la 
deposición de g randes espesores de Yeso y lu ego de a l'eniscas y 
conglomerados y Lobas a renosas. 

Cons iderando a l Yeso com o Oxfo rd ia no y nl compl ej o de a re-
niscas y co nglomerados c1ue lo cubren co mo 1, imm eri dg ia no o 
Sequania no-kimmerid giano, el hi a lu s parec ió encontra rse enlre el 
Yeso ox fo rdiano y el complej o k.irnmeridgian o. 

_\sí lo sos tuvo 1-Ierrero-Duclo ux , expresando qu e el h ia tn s ~e 
l1a ll a entre el Y eso Princ ipal y el h.imrnericl g ia no (Tfcrrero-Du clom , 
I!)/iG, p. 2S r_). 

Pern como , e remos en seguid a, esta inLerprelac iún no .cs lc'.l de 



acuerdo con las afirmaciones y las obsenacioncs que, con Loda 
claridad, es te aulot· hace conocer en olras parles de su lrabajo. Los 
<lalos que Ilen·ern-Ducloux prnporciona acerca de los moYimicn-
tos « oxfo rdianos n y del liiatus inlerjud1sico se encuenlran consig -
nudos en las p1\gi11as 2(i6, 27:J y 281 de sn Lrabajo. 

En la p.ígina 2!16, en e l espacio qne dedica a resumir e l conte-
nido de sn conlribución, Jlerrero-Ducloux manifiesta que «duran-
te el (hfordi-ano tuvieron lngar moYimientos tcclónicos qne dislo-
n1ro11 los sedinrnnlo ' de Lías y Dogger; pero mienlras en e l S 
.' SE de Keuquén procl11jero11 pliegues y f'racluras, en e l cenlro )' 
\ só lo ocasio narnn ondulaciones amplias que orig inaron las cube-
ta" en q11e se depositó el) eso Principal». 

En la púgina 27J, que corres¡_}Onde a l capítu lo que ded ica a la 
lrclónica, Jlerrern-Duclon \ n1eh·e a expresar 11 u concepto similar. 
Se expresa como sigue : <• En estas últimas regiones - los moYi-
mientos - se l1a11 manifestado como movimientos osci latorios 
i1compaiíados por una 011dulaciún amplia df' la que habría resulla-
<lo la formación de Y.trias cuencas o cnbela s aisladas en las c uales 
se depositó el Yeso Principal n. 

Por fi11, en el posl-scriplnm en que llerrero Ducloux comenta 
mi;; publicaciones, se encuenlra la última ref'erencia a estos movi-
111ir1llos. En diclto lugar (p. 281) esle aulor expresa que a co11se-
c11e11cia de los 1novimienlos oxf'orclianos << se or iginaron, en el 
norte el<· "euquén, ,arias cuencas en las r1ue se deposit/, el Yeso 
Principal >l. 

Los trr:,; púrra f'os que acabo de transcribir, muy claramente 
<'xpresan que e11 e l concepto de IJerrero-Dncloux, los mo,imienlos 
ox:l'ordianos diernn or igen a las cubetas o c uencas donde se acu-
111111<'1 el Yeso Principal. 

De c,-los hechos, no comprendo cúmo puede deducirse qne e l 
Yeso rs anlerior a los movimienlos, pues, por e l contrari o, las 
cubetas han debido estar preYiamenle formadas y ex istir corno 
lales para que e l Yeso haya podido depositarse en e llas. 

, emos, pues, que los datos aporlados por llerrero-Duclo 11x , 
l1•jos de conlradecir mis afirmaciones, confirman que e l hialus 
) los movimientos 1( oxforcl ianos n se cnc 11 enlra por debajo 



del Yeso y no por encima del mismo como quiere este aulor. 
Quedan todavía por discutir los argumentos de distinta índole 

en que Ilerrero-Dncloux apoyó su opinión acerca de que el Y eso 
es más antiguo que los moYimientos interjurásicos. Ellos giran 
alrededor del hecho de que en numerosos perfiles, el Titonianc, 
cubre directamente el Yeso Principal, existiendo enlre ambos 1111 

hiatns de considerable magnitud. Hecordaré, por rni parle, que 
el TiLoniano puede apoyarse aún sobre rocas más antiguas, como 
lo son las de la Serie Porfirílica del Triásico. 

P ero este hiatus nada Liene que ver con los mo, imienlos <• oxfor-
diancs », sino que, por el contrario, está Yincnlado con aqnel 
movimiento epirogénico que motivó la lransgresión del mar Tilo-
niano, cuyos sedimentos, como es bien sabido, son lransgresil'Os 
sobre grupos eslratigrúficos de difcrenle edad. 

La variación en el espesor del Kimmeridgiano qne cita Ilerrero-
Ducloux para sostener que el hiatus inte1jurásico se halla en el 
techo del Yeso Principal, juslamente sirve para demoslrar lo que 
acabamos de expresar en el p,frrafo anterior. Dice HetTero-Duclon 
(19l1G , p. 273): << ••• en el arroyo de Los Menucos (faldeo orien-
tal de la Cordillera del \ ienlo) el Kimmeridgiano alcanza un es-
pesor de algo mús de 900 metros, mientras en el faldeo oriental 
del anticlinal de Curacó, al E de la Laguna \un4uinco, sólo lleg.1 
a 1 3o metros y a pocos kilómetros más al l\, .-;n el borde oriental 
de la Yesera del Tromen, las margas Titonianas se asientan direc-
tamente en el \ eso Principal ». 

La variación en el espesor del Kimmeridgiano y sn completa 
ansencia en los lugares donde el Tiloniano se apoya direclamente 
sobre el Yeso Principal, <le ningún modo sen·iría para indicar 
qne el hiatus y los movimientos que con él pueden relacionarse, 
se encuentran entre el Yeso y el Kimmeridgiano como lo afirma 
llerrero-Ducloux. Si íuera así, tendríamos el primer caso regis-
trado en geología, en el que las rocas situadas por encima de 
1111a discordancia que <1 no es posible ver en un sólo perfil», se 
comportan como tendrían que hacerlo, lógicamente, las capas 
situadas por debajode la misma, que son las únicas que pueden 
ser afectadas por la erosión o qne pueden no haberse depositado 
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(omisión). Y en esle caso no puede pensarse que unos movií11lcn-
Los ocurridos en Liempos anlcriores (Oxfordiano) hayan conLio]ado 
el espesor de capas posteriormcn Le depositadas (Kimmcridgiano ), 
hasta el punlo de hacerlas desaparecer en algunos perfiles. 

Por lo Lanto, los argnmenLos en que llerrcro-Ducloux ;apoya 
sn afirmación de que los movimienLos oxfordianos se cncnenlra11 
cnlrc el Yeso y el h.immeridgiano, nada Licuen que wr con éslos, 
s sí con aquellos movimientos de descenso que, en la cosLa occi-
dental de América del Su~l provocaron la lransgre~ión del mnr 
Liloniano. 

Por las consideraciones expuestas, seguiré man Lenicndo que el 
hiaLus inte1jnrásico del norle de \leuqnén, que ha siclo co rrelacio-
nado con In discordancia obs~rrnda en el snr del mismo leri·ilo-
rio, se encuenlra debajo del Yeso Principal y no por encima dt' 
ésle. 

Por lo que se refiere a la edad de e,;Los movimientos, iusislirt'· 
c¡ne son posLeriorcs al Caloviano y anteriores a la zona del lenuilu-
h11las del Kimmeridgiano. 

Ahora bien; Jª en enero de 19 116 rnanifeslé, y he Y11elto a repe-
tirlo en las páginas anteriores, que la parle superior de los secli-
menlos q11e es costumbre cnlre nosotros referir al Caloviano, po-
drían pel'lenccer a horizontes más jóvenes del Malm (Lean za, J !i1G, 
p. G'i, nota al pie). El hallazgo de ammonites coralianos en el 
.Jnrásico chileno que ya he mencionado, invita a que i,wesligne-
mos prolijamente nneslro Calo, iano, recogiendo fósiles horizonte 
por horizonLe. Sn esLudio, con las conclusiones cronológicas a 
(JUe permita arribar, ,rnministrar.í. la solución de'finiti,a ele los pro-
blemas q11c eslamos discutiendo. En el snpueslo caso que pnedn 
compro barse que nneslro llamado Caloviano contiene Lambién 
lt0rizonles más recientes del ~lalm, el hiaLus que apuntamos en 
corre~pondencia del Yeso Principal no existiría en la realidad. 
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